
terins ; a veces el artículo trata de pintu­
ra, de música o sobre arte en general, y 
en estos temas, al parecer tan inofensivos, 
también se introduce el espíritu nuevo.

E l racionalismo toca la literatura y 
transform a radicalmente la obra ’de arte, 
para la que no cuenta tanto la belleza pu­
ramente estética como la ideología que en­
cierra. P or este motivo, el siglo x v iii  es 
pobre en grandes obras de arte, porque el 
artista de esta época, que obra sólo a im­
pulsos de la razón y no del sentim iento, 
no infunde a su creación la vida palpitan­
te que el arte requiere, sino la esquemáti­
ca frialdad de una filosofía.

E n  cuanto a los filósofos, según dice 
Lanson, hay que reconocer que «decidi­
damente, con frecuencia, generalizan de 
un modo abusivo. Dan leyes para el U ni­
verso y para la eternidad, sólo porque así 
lo exigen las necesidades de los france­
ses de su siglo. L as ciencias experimen­
tales que se constituyen precisam ente en 
este siglo, ¿no producen de igual m odo? 
De los hechos deducen las leyes ; así que 
se toma una ideología, es decir, una combi­
nación de ideas abstractas sin relación con 
la realidad, por un cuerpo de verdades ex­
perim entales, lo cual es falta grave.» Im a­
gínese la gravedad de esta falta cuando se 
intenta proceder de acuerdo con este modo 
de pensar. Reconstruir la sociedad por la 
sola virtud del razonamiento es un sueño 
de la razón y ya se sabe que, como reza 
el lema de aquel famoso grabado de G oya: 
«los sueños de la razón producen mons­
truos».

Sin em bargo, hemos de agradecerle a 
esta época que estableciese los fundamen­
tos de la sociedad moderna, sus avances 
eñ la legislatura social, una tabla de los 
derechos del hombre — a la que nosotros 
hemos añadido otra de los deberes cris­

tianos— , la renovación de las costumbres 
y amplio espíritu cosm opolita.

Ya puede com prenderse que todas las 
figuras literarias de esta época están em­
papadas del espíritu de la Revolución, y si 
bien unas veces mueren antes que ésta se 
produzca, no por eso dejan de ser las pro­
m otoras más directas de ella.

M ontesquíen  (1689-1755) escribe 1 a s 
«Cartas persas», una acre censura de las 
costumbres de la época y su famoso «Es- 
piritu de las leyes», donde hace un estu­
dio comparativo de todas las legislaciones, 
para llegar a la conclusión de que éstas se 
determinan conform e a la idiosincrasia 
de los pueblos, a su clima, geografía y 
otras circunstancias.

Voltaire (1691-1778) llena todo el si­
glo x v iii  con una supremacía absoluta y 
en ningún momento decadente. D irige 
la vida francesa en todos sus aspectos, ya 
que su espíritu inquieto y curioso se ocu­
pa de todos los tem as. E n  el aspecto lite­
rario, V oltaire escribe obras de escaso mé­
rito ; una epopeya L a  H en riada  y trage­
dias al gusto clásico, obras que, sin em­
bargo, en su época tuvieron éxito. Se eri­
ge en censor académico de toda la produc­
ción de su tiempo, dicta leyes para todos 
los géneros, escribe obras de historia, de 
pseudoeiencia y especialmente se lanza de 
lleno a la lucha filosófica.

.Su odio a la religión le caracteriza, y 
Tos ataques dirigidos contra el cristia ­
nismo le valen la excom unión y ser in­
cluido en el índice. A pesar de esto, V o l­
taire triunfa en la sociedad de su tiem­
po, y un rey librepensador, Federico de 
Prusia, le llama a su corte y le hace su 
amigo preferido, lo que no impide que 
esta amistad se rompa por el espíritu agu­
do y la festiva insolencia de V oltaire.

14

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #155, 1/10/1953.


